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Mister Root 


No es el diplomático ideal queini- 
cia una éra de confederaciones ba- 
sadas en el desinterés y la justicia; 
no esel apóstol que anuncia á la 
nueva Humanidad un Evangelio 
sin odios de raza ni ambiciones de 
conquista: es simplemente le com-| 
mis voyageur 6 el agente viajero 
qúe viene á recomendar el artículo 
Americano. 

Ver otra cosa en nuestro amabi- 
lísimo huésped, juzgándole por lo 
mucho bueno que nos dice y lo mu- 
cho hermoso que nos promete, ra-| 
yaría en puerilidad. Mister Root| 
nos colma de incienso y nos baña 
con agua de rosas; pero ¿se concibe 
que nos lanzara hisopazos de vina- 
gre ó rociadas de ácido sulfúrico? 
Sinembargo, á veces creemos notar 
en sus palabras el agridulcete de 
una ironía, 

Su pronóstico: —El siglo XX será 
el siglo de la América del Sur, debe- 
mos escucharle con la sonrisa en 
los labios. Aunque pudiéramos, no 
adquiriríamos la supramacía en la 
ciencia, en la industria ni en el co-| 
mercio, sinola compartiríamos fra- | 
ternalmente conlas demás naciones 
del Planeta, sin excluir á ninguna. 
Si alguna misión especial tuviera 
que cumplir América del Sur, desea- 
ríamos que la realizara en provecho 
de la Tierra. ¡Ojalá nuestro Conti-| 
nente fuera el campo abierto para 
todos—blancos, negros y amarillos 
—algo así como el inuenso erisol | 
donde todas las nacionalidades y| 
todas las razas vinieran á fundirse 
para producir una Humanidad sin 
clérigos ni soldados, sin legislado- 
res ni gobernantes, sin multimillo- 
narios acometidos por la fiebre del 
trast ni colosales naciones ataca- 
das por el morho del imperialismo! 

Bueno sería no incurrir en la ho- 
bería de llamarnos latinos ni con- 
tagiarnos con el snobismo de opo- 








- ner ligas panamericanasá ilusorias 


ligas paneuropeas: sobre el monro- 
ísmo, alcemos el mundialismo. No 
concibamos á millones de gentes 
viviendo sólo para sí, trausformán- 
dose en verdaderos conchícolas. La 
vida individual ó colectiva, se va- 
lora por la amplitud de sus irrada- 
ciones simpáticas y generosas. 
¿Nosotros entrando á formar un 
zollverein contra el Viejo Mundo? 
¿Porqué? podemos abominar deto- 
doslos mandones, empezando por el 
Zar y concluyendo porel Kaiser; 


“pero no tenemos razón para odiar 


á ningún pueblo, antes nos halla- 
mos en la obligación de autarles á 
todos con iguat afecto, comenzando 
por Rusia y acabando por Alema- 
nia. Europa es nuestra madre y 
sigue siendo nuestra universalinsti. 
tutriz: nos enseña y nos comunica 
todo, desde el arte y la ciencia has- 
ta el espíritu de rebelión que hierve 
en la sangre de nuestras venas. 








“ños enla vida intelectual, por mu- 


cho tiempo continuaremos _pega- 
dos á las exuberantes ubres dela 
madre Europa. 

Admiramos al pueblo yankee por 
la eminencia de sus hombres desde 











Wasington hasta Edison, por el 


emancipado espíritu sus mujeres y 
porelampliodesarrollode suinstruc- 
ción pública; pero le execramos por 
su implacable ferocidad para con el 
piel roja,el negro, el chino y el huelgis 
ta. Condenamos el imperialismo de 
la falange capitaneada por Roose- 
velt al mismo tiempo que estigma- 
tizamos las groseras maniobras 
para fundar la República de Pana. 
má, esc Mónaco de tahures políti- 
cos; mas no dejamos de reconocer 
quela gran Repáblica del Norte me- 
rece gratitud universal por dos ac- 
ciones igualmente humanitarias: su 
mediación amistosa en la guerra 
ruso-japonesa y su intervención ar- 
mada en la lucha del hombre cuba- 
no con el tigre español. 

Saludamos, pues, en mister Root 
al representante oficial de la acre- 
ditada firma Estados Unidos, Roo- 
sevelt y Compañía; no queriendo 
ver en su persona un criandero de 
pavos qne desciende á su corral pa- 
ra saber cuales se hallan en punto 
de ser comidos......con salsa blanca 
ó roja. 








S. D. 











A los caídos 
el 4 de Febrero 


1 


¡Patria! Baldón dela argentina historia, 
la recua del espíritu beocio , 
domina el capitolio del negocio 
y hace añicos los lauros de tu gloria. 


El pueblo aquel de cívica memoria 
duerme, borracho en el festín del ocio, 
y reniega su noble sacerdocio, 
como un titán al peso de la noria. 





Palsaria dk a fe republicana, 
la turba, el templo de la ley profana 
con sus manos protervas y malditas; 





y arranca de los sacros mausoleos, | 
piedras para empedrar 4 los paseos 
donde cruzan los muelles sibaritas. 


u 


Ya del tribuno el formidable acento 
no hace huracán del pueblo de las calles. 
Pastan rebaños en los hondos valles 
y en las montañas se ha dormido el viento. 








Ya nollena, vibrante, el Parlamento, 
convertido en jardines de Versailles, 
la palabra viril de los Del Valles i 
con la cólera justa del talento. 








Falange de libertos y mediocres, | 
el rostro tinto de humiillantes ocres, 


ensaya la oración de la fortuna; | 





y £ la oratoria nacional de fuego, 
la claró el alfiler del palaciego 
sobre la soledad de la Tribuna. 


ur 


Ya la esplendente juventud no lleva 
la frente erguida como invicto cuño 
ni busca el noble y varonil rasguño, 
en sus tibias molicies de manceba. 





Ya no palpita con la sangre nueva 

ni en las manumisiones del terruño, 
hace, vibrante de amenaza el paño, 
mango de hacha del mango de la esteva. 











Ya al pic de la pirámide de Mayo, 





no canta el himno; ni acaricia al rayo 
delos nobles, rebeldes paladines; 





porque, enferma de aromas y de mieles, 
¡ha cortado su hosque de laureles 
para orlarse de cintas y jazmines! 





Iv 


Es lá edad del liberto y la hetafra, 
del fraude, dela intriga y la vileza, 
¡cuando falta en las almas la belleza 
y el alma en el cordaje de la lira. 





Cobarde viento derribó la pira 

donde ardía la última braveza; 
es una paradoj: a 

el fausto nacional una mentira. 








Mudas las almas; los patricios muertos; 
al pie del ara de los cultos yertos . 
vive el pueblo, llorando en los escombros; 





porque, esclavo del oro y la lascivia, 
¡ha trocado su sangre en agua tibia, 
y en corcobas de acérhila sus hombros! 


Fraxcisco AnfpaL Rió 


De La Razón, de Buenos Aire: 
los sonetos,pero sólo transcrib 


(Siete son 
oscuatro). 














20 DE SETIEMBRE 


Aunque nosotros nada tengamos 
que hacer con/la fiesta que hoy cele- 
bran los aduladores de la Monar- 
quía italiana, no nos parece demás 
escribirunas cuantas líneas para de- 
mostrar cuán estériles resultan las 
manifestaciones que todos los años 
hacen aquíen Lima para conme- 
morar la caída del poder temporal 
de los papas. 

Creo no cometer una exagera- 
ción al decir que toda manifesta- 
ción hecha para conmemorar el 20 
de Setiembre, á más de resultar es- 
téril, resulta una colosal ironía, si 
pensamos que el cura sigue ejer- 
ciendo su dominio espiritual Sobre 





¡las masas ignorantes de todos los¡ 


pueblos, excepto parcialmente en 
Francia que, últimamente, ha dado 
una merecida lección á los pueblos 


civilizados, con la ley que la separa | 


de aquella Loba 


Che mai non sazia le bramose voglie 
E dopoil pasto ha piú fame che pria. 


Porqueesas manitestaciones, tan- 


a : A E 
to en Italia como en América, no 


persiguen aquellos fines que el caso 
reclama, ni están precedidas de una 
propaganda preparatoria y cons- 


en este día, su enérgica acción al 
clericalismo que arrasa, como río 
desbordado, los dos continentes: 


¡Europa y América; porque á des- 


pecho de las nuevas teorías soste- 
nidas en Europa por socialistas, 
radicales y librepensadores en gene- 
ral, á despecho, repito, de estas fa- 
langes de soldados del pensamien- 
to, se levanta todavía, antenazan- 
te, cual obstáculo á la civilización 
y al progreso, el Vaticano; porque 
todavía existe Ja alianza infame de 
los gobiernos con la Iglesia, en 
constante desafio con los pucblos 
hambrientos de pan y de justici 
porque toleramos una secta que 





día de su reino, tuvo por jefes, lo- 
bos como Clemente VIIT, por vícti- 
mas, doncellas como Beatriz Cenci, 
y por lema, sangre € infamia. 
Distinta es la aurora que de- 
rrumbará la nueva Porta Pía y 
conquistará no sólo una ciudad si- 
no el mundo entero. Desde el Sena 
se oye el primer grito de alarma; 
ly cuando este grito se haga gene- 
ral, cuzndo las aguas del Tíber sir- 
van de espejo al pabellón dela Li- 
bertad levantado sobre la torre de 
¡San Pedro, cuanto, en fin, no exi 
1d E 
¡ta un solo cura en todo el Univer- 
¡So, entonces saludaremos en el 20 


de Setiembre la iniciación de una 
léra feliz. 











Penro FERRARI. 











e A 
MORALEJA 
¡ Ez 
+ Conel furor y habilidad que les 
caracteriza, se entregaban dos sal- 
vajes á una especie de juego de da- 
dos, algo diferente al nuestro. 

Un europeo que presenciaba el 
¡juego aplaudía calurosamente siem- 

pre que uno de ellos hacía una buc- 
Ina jugada.—¡Bravo, Sol. Brillante! 
|¡Muy bien, Serpiente Negra! Nom- 

res que les daba por el tatuaje de 
sus cuerpos. 

Apenas terminada la partida, el 
vencedor dijo al europeo que tanto 
les había animado con sus aplau- 
sos: 

—Cara pálida, yo soy el que ten- 
drá el gusto de comerte. 
| Cuando el pueblo aplaude los dis- 
[cursos que los políticos declaman 
en la tribuna parlamentaria ó en la 
plaza pública, hace el papel del eu- 
ropeo que era jugado por los caní- 
bales de nuestra moraleja, 


BexorT MALON. 


De “La Voz del Cantero”, de Ma- 
drid. 








Culpable ¿quién? 
| 
| Lo de Madrid ha dado suelta 
¡nuevamente ála grita contra los 
anarquistas, no dejándose ver de 
pronto la causa real de ese acto 


[ciente, la cual debería hacer sentir, | violento en medio de la nube de 


mentiras levantada por la prensa, 
afanosa de obscurecer la parte de 
¡responsabilidad —mediata Ó inme- 
diata—que en desmanes de aquel 
¡género toca á los que están en el 
¡poder. 

| Para apreciar los motivos que 
pueden empujar álos hombres á 'se- 
mejantes' actos, no pay más que 
abarcar con la mente los sucesos 
que tados los días ocurren en de- 
¡rredor nuestro y preguntarnos la 
¡causa de tan tetribles y constantes 
¡conflictos entre los pocos que go- 
[biernan y los infinitos gobernados, 
|entre los pocos que pueden vivir sin 
¡trabajar y los innúmeros que viven 





¡desde Constantino hasta el fltimo | sólo por el trabajo de sus mano's 


“LOS PARIAS” LIMA, 


SETEIMBRE DE 1906 














xKELíá[í€<€<É,,,———— 




















en todas las naciones que se dicen | 





ilizadas. Y sería bueno que, con| 
la mano en el pecho, nos diéramos!| 
lg cuenta de q 
responder en parte por la subsis- 
tencia de esas causas, no contribu- | 
yendo en más ó en menos, por soli- 
daridad humana, á que llegue el día | 
en que la explotación deesos d 
malditos gemelos aliados—el Esta- 
do y el capitalista—ceda por fin el | 
campo á la libertad y la justicia. 
Porque es preciso persuadirse á| 
fondo de que estamos viviendo en! 
permamente guerra social: guerra | 
por instantes más acerba, como que | 
se aviva á cada paso la conciencia | 
de su esclavitud económica en los 
que trabajan, y en los otros—los 
que explotan el trabajo y sus alia-| 
dos, reyes y gobernantes—seafirma | 
al parla resolución empecinada de 
resistirse á cuanto tienda á men- 
guarles sus privilegios. La carga de 
los destrozos que esta guerra Oca-| 
siona debe gravitar sobre los hom- 
bres de los que deniegan la justicia, 
y que, atribuyéndoscla casi toda, 
privan á los más de su derecho so-!| 














le que nos cabe (p 


y hallando su 


mie: 
pla 





4 comprenderlo a: 
ama muy torpe y su 
ra mantenerse de firms 
a, ccha mano de una ji 
ndose de inicnas ley 















amilit: 





B. E. NILLSSON. 


KiúáA>áá>——————— 


Misticismo y Terapéutica 





El asecta que paulatinamente se 
suicida con el ayuno y las mace- 
raciones, el trapense que transfor- 
ma su claustro en tumba de seres 
vivos, el eremita que huye: de los 
hombres para vivir en la monóto- 
na compañía de sí mismo, el faná- 
tico que apiña los tizones de la 
hoguera donde se carbonizan la 
bruja y el heresiarca, pertenecen á 
la innumerable familia de los neu- 
rópatas. De alí que el Año cristia- 








| 10 merezca llamarse un archivo pa- 


tológico y deba ponerse junto á los 
Anales de la Salpétridre, de ahí que 
eljesuíta Croiset y el doctor Char- 


les hoy endémico en el Palacio deLi-| 
ma, como en otros lugares lo son; 
la berruga ó el coto. 

Aquí gobierna el clero, y sobre to- 
do el clero, tiende á predominar el | 
jesuíta, valiéndose de las mujeres, 
señaladamente las que van perdien- | 
do muelas y ganando arrugas. Efee-| 
tivamente, nos ha caído encima un | 
chubasco de matronas enfrailadas | 
y enfrailadoras que no sabemos 
cómo salir bien librados. ¡Turba| 
deviejas que ha mandado y inanda! 
decía Espronceda al pensar en to- 
dos los males que había traído y| 
traía sobre España la infinencia po-| 
lítica de jamonas y quintañonas.| 
¡Turba de viejas que nos ha enfrai- | 
lado y nos enfraila! e sclamarentos | 
nosotros al ver la abyección y el; 
embrutecimiento en que nos van| 
sumergiendo los matusalenes con 
faldas, empujados por la viscosa | 
mano del sacerdote. Como, á pe-! 
sar de todo, queremos ser galantes | 


y respetuosos con el bello sexo| 















mundo arbitrariamente; prefirien- 
do: ciertas clases de hombres á 
otras clases, eligiendo á los unos y 
reprobando á los btros, sin mil 
na idea de justicia ni de ley. 
ley, Ó es universal ó no existe. 








ALEXANDRE WEILL, 





La Parole No 


uvelle.—París. 1892. 








María Spiridonova 


La ejecución de Loujenowski por 
María Spiridonova no es más que 
uno de los muchos episodios en el 
colosal ;; 
revolución rusa. Cada día, en las 
comarcas menos belicosas del Im- 
perio moscovita y cuando nadie lo 
espera, surge un brazo justiciero 
que suprime á uno de los mil verdu- 


angriento drama de la 


Caunare E pedido lo E y 10' sos lanzados por el Zar sobre el 
sexual] no DOS que E e SC! desventurado pueblo ruso. Y las mu- 
aproximan á Dios porque los hom |¡cresmarchan á par delos hombres, 


bre la riqueza que ellos crean y de|cot no tengan por qué andar di- 

su cabal participación en los goces|vorciados. 

naturales de la vida. | Hay epidemias que amenazan 
Y esta guerra seenfurece cada día |despoblarla Tierra, como por ejem- 





sin aflojar un punto, en el campo y 
en la ciudad, en la factoría y en el 
taller, bajo el régimen despótico del 
zar, como á la sombra de la liber- 
tad republica: No amanece día 
que no haga el recuento de las víc- 
timas de la noche; no cierra noche 
queno haga el recuento de las ví 
timas del día; y con la multiplici- 
dad de sus manifestaciones y alter- 
nativas, esta brega incesante y de- 
sigual de oprimidos y opresores, 
obreros y. capitalistas, deja el sen- 
timiento intenso y vivo de la radi- 
cal y tremenda injusticia del presen- 
te sistema social, quesojuzga y per- 
vierte al hombre. ; 

El estrago de Madrid es conse- 
cuencia directa dela crueldad sin 
nombre, por lo inhumana y bárba- 
ra, con que el gobierno español ha- 
ce por su parte la guerra en que 
persigue y acosa á:los anarquistas 
desde los días de la Mano Negra. 
Las torturas y ejecuciones que su- 
frieron—sin otra culpa que su im- 
perdonableamor dela justicia—son 
en todo el mundo conocidas. Así 
mismo, se sabe universalmente que 
á los labradores de España, que 
mueren de hambre, en un suelo al 
que tendrían á dicha devolver con 
su trabajo la fecundidad antigua; 
á los obreros de las ciudades de E: 
paña, rebelados contra la miseria 
queles diezma y proscribe; los insen- 
satos que presumen de saber go- 
bernar.seres racionales, replican fu- 
silando sin misericordia á los unos 
3 4 los otros, al mismo tiempo que 
están derrochando millones en ce- 
lebrar las bodas de un par de inú 
tiles muñecos; y en ese juego crimi- 
nal envidan la vida de éstosá la 
suerte de la guerra social, mientras 
logran ocasión de provecho propio 
en la bajeza de sus intrigas. 

_ Donde la justicia impera, no hay 
situación propicia para aquellos es- 
tragos; donde hay gobiernos como 
el de España, los prevé cualquiera 
mente sana, queda por segura la 
realización de esos rebotes de una 
opresión sangrienta y desatentada. 





na. 
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Extr 
dom, de Londres. 


actadoy traducido de Free: 











La prensa, la Iglesia y el mecani 
tico, medios todos tres de perves 
tal, dirigidos á una sobre la 
fin de tenerla resignada en su servilidad 
ésclavitud, han dado silo más qu 
podían, y lo pcor también, para combatir 
la en su movimiento socialista. Batidos co- 
mo están—lo que es un hecho, aunque de él 
no se den todavía cuenta clara—el jefe “co- 


























Lplo la peste negra queen la Edad 


Media arrebató la cuarta ó quinta 
parte de la Humanidad; pero hay 
también algunas endemias, entre 
las cuales pudiéramos nombrar la 
tisis, que solapada y lentamente lle- 
gan á causar mayores estragos que 
Ta más mortífera de las epidemias. 

Há cerca de dos mil años, se pro- 
pagó una enfermedad nerviosa que, 
en vez de pasar á manera de ciclón, 
vino á echar raíces, convirtiéndose 
en malendémico y hereditario, prin- 
cipalmente en las naciones someti- 
das al yugo del Imperio Romano: 
es el misticismo. Reinó por muchos 
siglos hasta que en el Renacimien- 
to y la Reforma hubo un saludable 
despertar de la Razón, empezando 
la lucha entre los cerebros ilumii- 
nados por las reverberaciones del 
saber hciénico y los cerebros enne- 
grecidos por las sombras del fana- 
fismo judaico. Los siglos XVIII y 
XIX continuaron la obra de sanea- 
miento, sin haber logrado conse- 
guir un triunfo universal y definiti- 


Ivo. Voltaire no concluyó de aplas- 


tar á la infame ni Renan acabó de 
arrancar el plumaje divino al im- 
postor de Nazaret. Como el pig- 
mento en la pici del africano, pare- 
ce queel misticismo se encuentra en 
la masa cerebral del europeo. 

Hoy, la lucha sigue tan encarni- 
zada como ayer, con la circunstan- 
cia que el verdadero soldado no es 
ya elerudito niel filósofo sino el 
doctor en Medicina: mientras los 
santos de profesión y los místicos 
sueñan con las necedades y pa- 
parruchas de la Fe, el médico les 
propina bromuro de potasio y 
duchas de agua fría, cuando na les 
pone camiseta de fuerza. 

Entrenosotros, como buenos des- 
cendientes de españoles, el mal no 
ha desaparecido nunca, aunque se 





nianifiesta con mayor ó menor in-| 


tensidad, según las épocas y las 
circunstancias. Y ¡fenómeno digno 
de recordarse! durante el dominio 
delos paisanos ó en los gobiernos 
civiles fué cuando el fanatismo gra- 
só con más fuerza. Debemos confe- 
sar que ni.en los primeros años de 


la Independencia ni en el período 


más desastroso de las guerras 'n- 
testinas hubo gazmoño con la es- 
trechez cerebral de un ¡Romaña ni 
hipócrita con la vileza y negrura de 
un Piérola. Merced á estos dos 
hombres, verdaderamente nefandos, 
la enfermedad ha recrudecido en su 
forma más grave ó, mejor dicho, 
más grosera. El fanatismo, con su 
inseparable gemelo el clericalismo, 


bres se apartan de ellas ni que 
algunas dejan de pecar por tal- 
ía de pecadores. No cometeremos 
tampoco la insolencia de liamar- 
las fragatas que después de ha- 
berse fletado para navegar á ls 
buena ventura, en todus los mares 
y con la bandera de cien naciones, 
se han convertido en pontones an 
elados en la sosegada bahía de la 
Iglesia y bajo el estandarte de la 
Unión Católica. 

La Ley concede á todo ciudada- 
no el derecho de petición. Nadie se 
figure que le vamos á ejercer para 
demandar hogueras Ó guillotinas 
donde perezcan los energámienos 
delfanatismo: no, pues cuanto más 
feroces, más enfermos y por consi- 
guiente, más dignos de cuidado. 
Pedimos que, previo un examen de 
médicos, se ponga camiseta de fuer- 























¡cuando no les superan en valor y 
¡fortaleza, pues se diría que en las 
venas de las rusas se ha transfun- 
'áido la sangre estoica de las anti- 
guas romanas. 

Naturalmente, la barbarie dela 
Isepresión sucede al heroísmo de los 
ctos. Lo consumado por los esbi- 
ros del gobierno con la ejecutora 
del bandido Loujenowski' aparece 
¡tan horrible y repugnante que sólo 
¿puede compararse á lo ejecutado 
icon los prisioneros de Montjuich. 

Un redactor de la Rouss, el señor 
¡Vlad Gv, se propuso verificar 
una indagación minuciosa, con el 
lfin de averiguar lo que había de 
¡cierto en las revelaciones de María 
ISpiridonova. Pues bien, delos he- 
chos constatados y referidos por él, 
[resulta que los horrores cometidos 
con la víctima fueron mayores que 

















za Ó se dé bromuro y e 4145/10 revelado por ella misma en car- 
mil y una viejas que fundan her-[tasá sumadre ó álos diarios rusos. 


iandades, establecen casas piado-| 
sas, berrean en las calles públi- 
cas, construyen grutas de Lourdes, | 
levantan iglesias y, en cerros y pla-| 
zas, erigen estatuas de la Virgen. | 
Dios [que probablemente se halla 
muy atrasado en Medicina pues| 
llama endemoniados á los histéri | 
cos] puede abrir el ciclo á los ata- 
cados de neurosis mística; pero 1no- 
sotros, queno somos uno en tres ni 
fuimos engendrados en los aleteos 
de un palomo lúbrico, les damos; 
botica y manicomio. 

Lima, Setiembre de 1906. 
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Poseemos tanto gendarme y 
guardia civil que nos inclinamos 4 
encontrarles más molestos que úti- 
les. Entre nosotros (lo dice por| 
Francia) si unos cuantos indivi. 
duos se agrupan en la calle con el 
fin de ver un perro perniquebrado, 
llega un mostachudo y les intima: — 
« Caballeros, las agrupaciones son 
** prohibidas: disuélvanse  uste-| 
£ des.” 








H. TAINE. 


Philosophie del Art. París. 1893. 








Las democracias modernas han 
sentido muy bica la imposibilidad 
de basar una República en el Cris- 
tianismo. Efectivamente, ninguna! 
Repúblicaes posible con algún dog | 
ma cristiano. Con el milagro, es| 
decir, con la violación de las leyes! 
de la Naturaleza, no hay igualdad| 
ni siquiera imaginable, Si existe un 
sér que violh sus leyes para elec-| 
tuar eds (un Dios que se hace! 
hombre 6 uh hombre que se hace! 
¡Dios) puede también gobernar el 











De la concienzuda y extensa inda. 
gación, que sucesivamente fué pu- 
blicada en la Ronss, la Molva y 
le XX" Srécle, reproduciremos algu- 
nos pasajes, los que sirvan para co- 
rroborar lo que hemos insinuado 
sobre la barbarie de la represión en 
Rusia, = 

Antes que todo ¿por qué María 
Spiridonova mató 4 Loujenowski? 
Su defensor civil lo dijo en pleno tri 


| bunal, cuando se lajuzgaba:—“Ella 


“residía allá, en las poblaciones por 
“pordonde Loujenowskipasaba co- 
“'mo un huracán devastador. Ella 
“os ha repetido los nombres de los 
“campesinos fusilados, azotados 
“hasta quedar por muertos; los de 
“las mujeres violadas por los cosa- 
“cos de Loujenowski; las ruinas 
“ amontonadas por él, los encarce- 
“Jamientos en masa, sin motivo”. 

La misma Spiridonova lo explica 
al tribunal.—“Micorazón sedestro- 
“zaba de dolor: tenía vergiienza de 
«vivir al ver lo que pasaba en to, 
“no mío. Y cuando ví á los muj 
“cos volverse locos por las tortu- 
“ras que les habían hecho sufrir; 
“cuando ví á las madres suicidarse 
“por las abominables caricias que 
“4 sus tiernas hijas habíaninferido 
“Jos cosacos, me dije: Yo misma iré 
“4 Ja muerte, pero mataré á Lou- 
“jenowski; y ninguna fuerza podrá 
“impedírmelo”. 

Respecto á lo sufrido por élla en 
la prisión, el mismo día de su acto 
heroico, el señor Vladimirov refiert 
lo siguiente: 

Despojada de su ropa y sólo cu- 
bierta por una camisa, la joven Spi- 
ridonova permaneció desde las dos 
de la tarde hasta las doce de la no- ' 
che, en un cuartosin fuego, con una 
temperatura de muchos grados bajo 
cero, A tiritar de frío en el suelo de 
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un calabozo 
da la expiac orir « 
la horca ó ser deportada á Siberia; 

que entraron á dos 
verdaderostigres, loscosacos Avra- 





















es; 


la da tremendos golpes en la cabe-| guerra de monos entrela Virgen del ¡ 
Pilar de Zaragoza y la advenediza ¡ 


za, con la empuñadura del arma. | 
A veces, variando los medios de 
tortura á que se mezclaba un ins- 
tinto sádico, el mismo Avramov se 
entregaba á indiscriptibles opera-| 
ciones. Más de una vez, la víctima | 
quiso disimular su desnudez acurru- 
cándose y apelando á su abundante¡ 
y larga cabellera; pero siempre 
Avramov é Idanov la enderezaban 
á patadas dirigidas, caigan donde 
cayeren, á la cabeza, al pecho, á las 
espaldas. 

Mas pasaba ella los momentos 
más atroces cuando Avramov 
arrancala la piel de las partes la- 
ceradas: era como si la desollaran 
viva. Apretaba los dientes para no 
gritar, mientras el cosaco murmu- 
raba: 

—“Querida mía, no rechines los 
“dientes, ve que te los puedes malo- 
“grar”; y arrancaba de las heridas 
un nuevo trozo de piel. 

Un agente de policía que por al- 
gunos instantes había presenciado 
tan horribles escenas y que luego 
sutrió algunas horas de arresto por 
haberlas divulgado, repetía: 

—Yo tiritaba bajo misobretodo, y 
élla estaba completamente desnuda. 
La levantaban por los cabellos y la | 
fiaielaban con nagaicas raantenién- 
dola ensuspenso; después la arroja- 
ban por tierra, la pisoteaban, de 
nuevo la suspendían por los cabe- 
Mos y recomenzaban á flajelarla. 

Otro testigo, un subteniente de 
cosacos, agregab; 

—*"Puedo muy bien sercosaco; mas 
“tiemblo al recuerdo de lo sufrido | 
“por esa joven”. 











| 








Cuando leemos semejantes abomi- 
naciones y pensamos que tal vez en 
estos mismos instantes hay muchos 
infelices padeciendo iguales ó ma- 
yores torturas, no podemos conde- 
nar la propaganda por el hecho ni 


tener una palsbra de censura para 
los revolucionarios y vengadores; 
queapelan á las bombas, alrevólver | 
ó al puñal. 
Avramov fué matado ya por los: 
amigos ó camaradas de María Spi-| 
ridonova; Ydanov no lo ha sido aún 
pues la tentativa para eliminarle 
fracasó...... desgraciadamente, 





[nes ahora tú, puesto que hasta la 





Lima, Setiembre de 1906. 








Nuestra Señora de Lourde 





Tenía que suceder, y nos alegra- 
mos: la Virgen de Lourdes abando- 
na los Pirincos franceses para tras- 
Jadarse á los Périneos españoles. 
Así lo predican algunos padres 
franceses emigrados á España por 
las abominaciones que actualmen- 
te se realizan en Francia.—La Vir- 
gen inmaculada de Lourdes, la au- 
téntica, la misma que se apareció á 
Bernardette en la gruta, dicen Jos 
bucnos padres, viene á residir en Es- 
paña, no queriendo ser fraticesa. 
Ahora bien ¿qué habrán intenta- 
du los Combes 6 los Clemenceau, 
cuando la egregia señora reniega 
de sunacionalidad y se decideá par- 
tir con armas y bagajes? Nos figu- 














o debía reducirse to- tupro (la dama no da para tanto) ¡la modestia en el vestir, y b 
ón antes de moriren al menos de una violación ¡Pobre tos suscuerpos ton séricos vestidos 


San José! 


El feliz paraje escogido por la 
Virgen para fijar su residencia, ha- 








mov é Idanov. Después de magu- cer futuros milagros y recibir las 


', por consiguiente, una 


de la gruta de Lourdes. 
Lima, Setiembre de 1906. 








Redimida 


Pablo.—¿Qué tienes, María, que 


estás tan triste? 


María. —Por tí. 
P.—¿Por mí? No sé cuál sea el 
motivo de quejarte. Me parece que 
no puedo llevarme contigo mejor 
de lo que me llevo. 

M.—En cuanto á eso, tienes ra- 
zón: eres un marido que yo no me- 
TEZCO; pero... 

P.—Xo te comprendo. 

M.—Quiero decirte que te perju- 
dican esos compañeros que te lle- 
nan de periódicos, y que des- 
pués que has estrechado amis- 
tad con Santiago se nota en 
tus ideas una intransigencia inso- 
portable, El domingo pasado oí al 
cura que desde el púlpito se ocupa- 
ba de tí y de tus compañeros, cali 
ficandoos de malhechores, de sub- 
versivos que queréis la destrucción 
del capital tan necesario á la in- 
dustria y que no reconocéis leyes 
divinas ni humanas. Comprendes, 
Pablo, quetodoesoá una mujersen” 
cilla, como soy yo, le hiere el alma. 

P.—Tienes disculpa de hablar en 
este sentido, pues tu famila te dió 
una educación cuyo resultado no 
podía ser más que el ciego fanatis- 
mo. Pero me prometo ahora, apro- 
vechando de tu inteligencia, si 








si 
quieres prestar atención á la pala- 
bra de un marido que no persi. 
el fin de engañarte sino el de abrir- 
telos ojos ála luz de la verdad, 
hacert: rdo eu q 
están basadas esas teorías. 

Yo también, de jovencito, tenía 


e conocer el absu: 


¡las mismas ideas religiosas que tie- 


edad de catorce años viví entre 
curas y frailes. Creía que después 
de muerto me esperaba el castigo Ó 
elpremio en el otro mundo; y el 
obscurantismo que me dominaba 


que Dante Alighieri había ido de 
hecho á dar un paseo por esos lu- 
gares. Pues bien: como hombre no 
me faltó la oportunidad de poner- 
me en contacto con la verdad ex- 
puesta en buenos libros y sanos pe: 
riódicos, asique sinnecesidad de pro- 
fesores de ninguna clase y por un 
buenestudio hecho, me convencí de 
quecuras, frailes, capitalistas y go- 
bernantes forman una alianza nece- 
saria para mantener el statu quo de 
esta corrompida sociedad, donde 
unoscuantos ociososimperan orgu- 
Jlosamente sobre un sinnúmero de 
trabajadores honrados. Los euras, 


Fprincipiando por ellos, dicen lo que 


no hacen: propagan la igualdad en- 
tre los hombres, y pertenecen á la 
casta privilegiada; exigen la casti- 
dad, y llenan el mundo de bastar- 
dos; prohiben comer carne en día 








y pescado de primera clase; impo- 





ramos que se trata, si no de un es 
a. 


el 





era tan poderoso que llegué á creer 






cubier- 





bordados en oro, se hacen hesar la 
mano que carga un hermoso bri- 
llante, cuyo valor sería suficiente 
para quitar el hambre á centenares 
de hambrientos. 
M.—Eso es la verda: 





pero ¿no 


son ellos los ministros de Dios? 


P.—Así lo dicen; mas si este Dios 





pintan ellos, no debería permitirles 
la propaganda de tantas mentiras. 
Tá ves que nuestro párroco, aquel 
mismo que vocifera contra noso- 
tros, es dueño de una hacienda y 
[hace trabajará sus pobres infeli- 
[ces obreros por una miseria, y ellos, 
ignorantes, creen que el sufrimien- 
to causado por el duro trabajo y 
el hambre les dará mañana un 
asiento en la gloria. Mientras sus 
obreros mueren de cansancio y de| 
miseria, el párroco y el alcalde pa-| 
san el tiempo en banquetes brin-! 
dando con la sangre de sus explo-| 
tados, convertida en rico chan | 
pagne. 

M._—Muchas veces he reflexiona 
do sobre este asunto; pero la su- 
perstición me impedía formarme vn 
¡criterio exacto; y como tú eres m 
imarido y tengo confianza en q 
¡tus palabras no serán pronuncia- 
¡das con el in de mi »erdición, de- 
¡seoseguirescuchándote, pues hasta 
lahora me parece que has dicho la 
verdad. 

P.—En idénticas condiciones de 
los sacerdotes se hallan los gobie 
nos y los capitalistas. Esos caba 
| lleros mienten cuando asisten áuna 
| misa, mienten cuando se golpean el 
| pecho y mienten en cúalquiera otra 
ocasión queseles presenta de > 
| cipar en ceremonias religiosás, por- 
| que, siendo hombres ilustrados, sa- 
| hen demasiado que todorso no es si- 
no farsa y mentira; pero se encuen- 
tran obligados á proteger esa men- 
tira que mantiene al pueblo en la 
más espantosa ignorancia, por la 
| cualellos pueden seguir viviendo de 
¡la explotación y de los abusos. Es 
[muy natural, desde luego, que los 
sacerdotes nos acusen para que los 
¡gobiernos tomen medidas contra 
nosotros. Pero aunque usen todos 
| 
| 
































los medios legales é ilegales para 
perseguirnos, no podrán impedir el 
triunfo de la Verdad y de la Justi- 
cia. Los curas y los feudales per- 


de la Verdad; y en un futuro más Ó 
[menos cercano, por ley natural, 
¡tendrá que sufrir idéntica suérte la 
[burguesía y con ella las infamias 
¡basadasen la mentira, para dar pa- 
¡so al nuevo reino de la Verdad 
de la Justicia. 

M.—Por fin ¡me has redimido! Ya 
no seré tu fínico instrumento de 
placer, ya no seréla fanática que te 
¡sirva de obstáculo en la propagan- 
¡da de la Verdad: seré la compañera 
| que tú mereces, y en las horas tris- 
¡des que causa la lucha por el bien, 
léstaré á tu lado para confortarte 
[con mis cariños sinceros, con mis 
dulces palabras de aliento. Ahora 
| 


ra y del alcalde para nuestra unión 
matrimonial, Á que tá te opusiste, 
no sirvieron de nada, puesto que 
nuestras conciencias se encontra- 
¡ban en tales condiciones que una 
cadena de montañas las separaba, 
¡Ahora, en este momento, hemos 
realizado nuestra unión natural y 
rompiendo la cadena de montañas 
que nos tenía separados, he podido 
pasar del reino del fanatismo al 
¡reino de la Verdad. Ahora, sólo soy 
tuya y para siempre... 
P. Es 


Callao, Diciembre de 1905. 








viernes, y se alimentan con pollos 
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dieron su dominio bajo la presión | 





conozco que las ceremonias del cu- | 











¡nas empaquetadoras de carnes 
cago; de manera que es ya preciso edi 
tar de nuevo el Jungle; pero explican- 
do ahora por cuales manipulaciones 
queda hecho conserva de legislador el 
puerco humano. 

De Common Sense. 

















L. T. FISHER. 


| existiera verdaderamente como lo. 











En la Poética Germania * 





1 


El conocido publicista holan- 
dés Domela Nieuwenhuis no se 
muestro muy blando para juzgar á 
¡la tierra de Schiller y Goethe, Se- 
| gún él: 5 

—La Alemania de nuestros días 
se parece mucho al Imperio Roma- 
no enlos principios de la éra ac- 
tual. 

Efectivamente, la fuerza, la fuer- 
¡za bruta es la reina soberana queen 
¡ese país domina sobre las personas 

y las cosas. 

Alemania no es un estado de de- 
echo zomáún sino un estado poli- 
izontesco. El je:c le la policía tiene 
¡visos de omnipotencia, pasa por so- 

brelasresoluciones de lostribunales 
gue el ejemplo de su ilustre (2) 
mo el Emperador, del hombre que 
¡ha caracterizado $u reino con esta 
¡frase: Así lo quiero, asílo mando. 
[Na hace mucho tiempo que un dia: 

rio alemán (el Vorwaerts—el Ade- 
¿ante-de Berlín) escribió que si exis- 
tiera algo así como una conciencia 
ihiminaua, todas las potencias re- 
husarían entrar en relaciones con 
un paíscomo Alemania, que no ocu- 
|paya unsitio enla gerarquía de 
¡Jas nacionescivilizadas, Cuando un 
periódico alemán escribe tales pa- 
labras, estemos seguros que expre- 

¡sa una verdad incontestable. 

Rusia y Bo-Rusia (Prusia) que 
hasta en el nombre conservan una 
semejanza característica, marchan 

¡al mismo paso, siendo, respectiva- 
| mente, la tierra del Knut y la tierra 
¡delpalo. Se sabe que á todos los 
[miasstros de las escuelas alemanas 

se les proporciona un palo, como 

instrumento de educación y de ins. 
|trucción, siendo oficialmente paga- 
do con el dinero de los municipios. 

En la familia pasa lo mismo, res- 
pecto á la educación. La autoridad 
paterna no conoce límites. Más 
tarde, los jóvenes: criados militar- 
mente, disciplinados con todo ri- 
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| 


-|gor, llegan á ser dóciles instrumen- 


tos en manos delos déspotas. Todo 
[el pueblo está emponzoñado con el 
militarismo, con ese espíritu mili- 
tar que, lejos de favorecer el pro- 
greso general de la civilización, es 
[nocivo, funesto. 

El incremento del poderío alemán 
¡implica una calamidad para todos, 
|y más debe temerse el peligro ruso- 
¡germánico que el peligro amarillo. 
Y si las potencias occidentales, co- 
mo Inglaterra, los Países Bajos, 
Bélgica, Francia,Suiza, comprendie- 
ran su interés, se confederarían pa- 
¡ralevantar un obstáculo sólido 
[invasión de los bárbaros. Y si Amé- 
rica y el Japón marcharan de acúer- 
[do, el peligro quedaría conjurado, 
porque Kusia, Alemania” y aun 
Austria, se verían en la imposibi- 
¡lidad de ejercer su influencia malha- 
¡dada y perniciosa. 
| Los intereses bien entendidos de 
Mas otras naciones aislarían al lm- 
perio alemán, mientras continuara 
[siendo un país desmoralizado por 

el militarismo, la policía, la fuerza 
¡bruta, A más, esa nación tiene á' su 
¡cabeza un emperador que se imagi- 
¡na ser_un genio universal, cuando 





| 


nen el sacrificio, y pasan una vida| De Washington parece estarse propa- en realidad no pasa de un enfermo. 
de príncipes; enseñan la humildad y ¡gando una pestilencia moral no menos|Se sabe que padece del oíd 
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enfermedades de esc órgano suelen | 
é decir cuan-| 
e impe-| 
ra sesenta | 
millones de súbditos? que estamos; 
anteuna perenne amenaza ála civi-| 
lización y tranquilidad dela especie 
humana. 

¡La suerte de tantos millones de 
ividuos confiada al capricho de! 
uno solo con el aditamento de can- 
didato 4la insanía! Y! pensar que 
estos sesenta millones de súbditos | 
sufren año tras año tal régimen, 
autorizando así á su emperador! 
para considerarse un héroe, un Dios, | 
un Calígula 6 un Nerón dela anti-| 
gua Roma! | 








; | 


En la libre Inglaterra 





Cuando salió de la escena políti- 
ca el último ministerio conserva- 
dor inglés, uno de los más avanza-| 
dos periódicos de Londres le consa- | 
gró en breves palabras la merecida | 
oración fúnebre, llevándose de en- 
enentro á la misma Inglaterra. 

*“*El Gobierno de bribones y gana- 


“ panes que acaba de dimitir—de- | 








cía el periódico londinense—nos de- | 1 á 
Tuna delas estaciones del ferrocarril 


. “ja riquísima cosecha de reacción. 
«“La Ley sobre Extranjeros [Alien's 
“ Act] ahora cincuenta años ha- 
“ bría sido vista en Inglaterra co- 
“mo una vergiienza; pero somos 
“hoy un pueblo muy diferente del 
“de entonces: sólo tenemos ojos 
“ para el brillo de la moneda, só- 
“lo tenemos orejas para el re- 
* tintín del oro.” 

La Ley sobre Extranjeros ó, más 
propiamente hablando, contra la 
inmigración, Ley que desde Enero del 
presente año se ejecuta con severí- 





simo rigor, es la sórdida manifesta- |- 


ción del espíritu inhumano y egoís- 
ta que va recrudeciendo en todas 
las naciones, sin exceptuar á las 
más enorgullecidas con la civili- 
zación cristiana. Para introdu- 
cir sus telas, su opio, su alcohol 
y su Biblia, las grandes potencias 
abrená cañonazos Asia y Africa; 
pero quieren cerrar sus puertas no 
sólo al amarillo y al negro sino 
también al blanco sin bolsa repleta 
de oro. Puede afirmarse que existe 
una confabulación internacional 
contra el proletariado: se pretende 
que todo hombre sin bienes de for- 
tuna y sujeto á vivir de un jornal; 
no emigre en busca de aireó pan y 
muera resignadamente en el cuchi- 
tril ó el arroyo de su patria. 

Esa Ley, urdida por los conser- 
vadores pero severamente aplicada 
por los liberales, dificulta sino im- 
posibilita el ingreso á las Islas Bri- 
tánicas de los undiserables ó prole- 
tarios, pues determina que para de- 
sembarcar se necesita buena salud, 
un pasado sin lacra judicial y. 1e- 
dios de subsistir por algún tiempo. 
Naturalmente, dado cl continuo 
éxodo de los perseguidos por el 
Zar, las primeras víctimas del Alícrs 
Act han sido los refugiados rusos 
que no tenían billetes de banco, li: 
bras esterlinas ni crédito abierto 
en ninguna casa inglesa. Sin dejar- 
les descender á tierra, se les hizo re- 
gresar al punto de embarco. Por 
este motivo, ya ninguna compa- 
nía de los vapores que navegan del 
continente á las Islas Británicas ad: 
mite pasajeros de tercera clase, si 
no están provistos con billetes de 
ida y regreso. 

Esta Ley de Extranjeros, muy se- 
mejante á la promulgada en Esta- 
dos Unidos, prueba que Roosevelt 
va formando escuela. Verdad que 
en Inglaterra no se ha visto aúp lo 














| 
dar ci desembarco á dos personas [y a Católica P js 
por el delito de vivir maritalmente | En la Católica Polonia 
in ser casadas; pero ya lo vere-! áLElA. 
mos, que la púdica Albión no puede |, Es una cosa tradicional compa-| 
quedarse atrás en achaques de hi-|decerá los poloneses, viendo en 
oeesta: ellos las víctimas inocentes de la 
barbarie moscovita, Sin embargo, 
[no podemos dejar de admitie que 
las víctimas suelen convertirse en 
verdugos tan implacables y fero-| 
[des como los mismos cosacos, pues | 
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! comprometidos de los caudillos in-| 


| que diri 


Ines de las máquinas blindadas, 





¡atmósferas; y ya el mayor peligro 





pasado en América del Norte; ve: 


O a: 
lla historia polonesa no es un idilio, 
¡aunque Polonia deba citarse como 


¡un modelo de fidclidad 4 la doctri- 


Un Héroe Ena católica. | 
j Lo que en Bielostok pasó hace| 
tres ó cuatro meses con los judíos | 
Ino se concibe en ningún pueblo ci-! 
Cuando fué aplastada la insurrec- | vilizado: católicos y ortodoxos! 
ción de Moscú y parecía ya inposible ¡como quien dice lobos de la misma 











descubrir puerta de escape por en- |camada—se unieron para cometer| 
tre las tropas. apostad: S 
¡contornos para guardar todas las rarse á los realizados por los tur- 


las en los | horrores que sólo pueden compa | 
salidas, un animoso maquinista se;cos en Armenia y Macedonia. | 
ofreció 4 poner en salvo 4 los más| Bielostok no es un m serable po-| 
blacho ni un caserío rústico, sino| 
una gran ciudad, situada á unas| 
cuarenta leguas de Varsovia y á! 
unas veinte de la frontera alemana. | 
Uno se pregunta cóno en ciudades 
que tienen fuertes guarniciones y 
muchos policías pueden realiza 
tales horrores; pero selo explica fá- 
mente al pensar que soldados y 
polizontes ayudan al pueblo en sus 
sangrientas hazañas. 

Para formarse una idea de lo 





surgentes y huelguistas, en un tren 
igiría él mismo y con el que! 
rompería el anillo de hierro y fuego 
ajustado estrechamente á la ciudad. | 
Y en efecto, á travésde la granizada 


de proyectiles y burlando los caño- 









pasó, y un éxito feliz premió la au-| ER 
dacia de su empresa. Un tiempo 


después, acudiendo por ocasión á| 





casualmente guardada por un des- 
tacamento militar, se dió con él de 
inproviso; y el jefe, revisando retra- 
tos de los que habían provisto los 
espías, le reconoció en seguida, y se 
le encara. 


zade judíos nose ha confinado alí] 
transcribimos lo que el redactor de 
un diario ruso refiere, después d 
haber recorrido el hospital judío, 

“Todas las salas están archiple- 
nas. Hay heridos en todas las c. 
mas, en bancos, en colchones y ha: 
ta en el suelo raso. 

«Alí, en un rincón, agoniza: len- 
tamente un judío tallado como un 
hércules. Su cara inspira horror: 








—Usted es Ukhtomsky, el maqui- 
nista. Va usted á ser fiísilado, dice. 





—Lo sabía, replica tranquilamen- 
te. 


Aguardando, refería el suceso, 
causa de su próxima muerte. 
“Cuando las tropas guardaban 
todas las salidas de la ciudad, pro- 
puse atravesar el cerco de éllas, lle- 
vando un tren con el comité de di- 
rectores de nuestra huelga y los 
principales de la insurrección, y sal- 
varles á todos. A más del cerco 
vivo, en las huertas fuera, domi- 
nando el trayecto, había cañones 


no ser posible conocerle, con los 
párpados hinchados; á su aspecto, 
elespanto se apodera del alma y 
cuesta creer que seres humanos 1 
yan hecho eso en nombre del Ci 
to. 

“Al lado, un niño de siete años, 
con las piernas destrozadas por las 
balas, se agita en el suelo. Su páli- 
do rostro refleja el terror y el su- 
frimiento, en tanto que gruesas go- 
tas de sudor corren por su frente. 

«Allí, un adolescente, acribillado 
4 bayonetazos: en su cuerpo lley 
Tunas veinte heridas. ¡Unas veinte 
Y vive todavía, aunque se ve que la 
[vida se le va escapando poco á po- 
co, 
“No pasará la noche—dice en voz 
baja el doctor. Y tras de la ca-| 
ma un gran viejo se pone de pie 
murmura, con la mirada vaga:| 
Esto no quedará así...... Apelaré| 
al mundo...... al bondadoso Dios... ¡ 
Tengo cuatro hijos....Les invitaron 

Les habían dicho que era 
A Y les sangra-| 


No me queda 









y dí 4 la má 





le llevábamos con nosotros, en el 
caldero, cuya explosión era proba- 
ble. Con esta velocidad en la curva, 
menudearon sus estampidos los ca- 
ñones; con todo, el peligro real era| 
este vuelo vertiginoso, que podía 
hacer saltar el tren delos rieles y 
lanzarle del otro lado, al fondo del lá salir 
terraplén. Había que regular el Vva- lara salvarles 
por con mano segura, como greá) 





























acaecido en Bielostok [y la matan-| 





amoratada, magullada al punto de| 


* | dríguez 1,00, EG, M. 1,00, E, B. 1,00, 


| Burro Burgués 0.20, José García 





T 


¡veres se alarga, interminable, ante 
llos ojos cada vez más espantados 
del espectador: cadáveres de niños 

y cadáveres de ancianos, como 
también dejóvenes de uno y otro 
sexo. 

“Por aquí está el profesor de ca- 
ligrafía Einsterio y, cerca de él, to- 
da su familia. Todos han sido 
muertos; degollados y ahorcados. 
El tiene las manos atadas; la cabe- 
za y el vientre acribillados de heri- 
das de bayoncta. En su ojo abier- 
to un clavo de dos pulgadas, 
permanece hundido y, por otra par- 
te, todo su cuerpo está erizado de 
clavos semejantes. Su hijo mayor 
tiene arrancado un ojo. dy 














SALUD Y FUERZA 
Revista mensual de la Liga de Regeneración 
Humana 


El pasado Agosto esta Revista 
ha debido reanudar su publicación 
notabiemente mejorada. Cuenta 
con una colaboración de las má 
¡renombradas firmas, tanto litera- 
Iriascomo científicas y especialmente 





¡médicos sociales. Los textos serán 


|sinstradoscon grabados en el lugar 
rrespondiente. 

Suscripción anual: 1130 pesetas 
¡en España y Portugal; 1'S0 para 
el extranjero. Número suelto, 10 
éntimos. A los corresponsales se 
les hará el descuento acostumbrado. 
Los suscriptores pueden remitir el 
importe de la suscripción en libran- 
za del giro mutuo ó en libranza de 
la prensa, á la siguiente dirección: 
Administración de Salud y Fuerza, 
¡Plaza Comercial, S. Barcelona. 
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CONSEJO 


Está de obispo el clérigo Ca 
“an corruptor de mozas y de y 





G 
Y es vocal de la corte 5 
El ladrón de carneros y gallinas, 





Sienta plaza de hipócrita ó bribón. 
Y á todo llegarás en la nación. 


«Lima, Setiembre de 1906. 








Lista para el N. 28 


| Lista del Viejo Paria: —P.P. A. $1,00, 
P.S. 3,00, Un socialista convencido 2.50, 
F. y D. 2,00, Palaniesowky 1.00, Christian 
Dam 1.00, Un turinés 1.00, Marcelino Ro- 
Xx. 
X. 1.00, Un libertario 1.00, Unrebelde 1.00, 
Florentino Vinces 1.00, H. K. 0.60, Wen- 
ceslao Urmachea 0.10, L. Q. 0, 40, Miguel 
Tambini 0.0, J. Benites 0.40, Cajón de 
muerto 0.30, Plutón 0.30, N. N. 0.20, Félis 
Zavaleta 0.20, P. Milichich O. 














. A, 0.20, 
0.20, Pope 
Grau 0.20, N. Ibáñez 0.20, T. D. 0.20, B. 
D. 0,20, Roldán 0.20, D. LM. 0.20.-Su- 
ma $ 23.20: 

Lista de Juventud Roja: $5. 

Lista de Yanahuanca—L. Ferrari $1.00. 

Lista de Pampas-Ta Un anar 

ds 50, Victor Zúñig: 













RESUM 





4 + . much 
mí me habían confiado sus vidas | ¡342 gue uno. Si apelaré á Dios 
los que ustedes perseguían. Seis Me-1 a anita! «Chiqui 
ton the e ro ¡He aquí una minita! ¡Chiquita! 


NE 3 E Matas | ¡Muy chiquita! Blanca de cuerpo, 
ninguno, Ya están en salvo todos, | de cara bonita; una bala en la pies 
y lejos; y no cacrán en poder de us" | 


va y con la espalda herida por 
a e cuchillada. Ea su deliio lata: | 
¡Mamita! ¡Mamita! ¡Padrein 
Pero el padre y la madre están allá | 
abajo, en el patio...... Acaban de le- | 
vantar la sábana que les cubría. | 
El olor cadavérico lastima el ol! 
fato, y á los ojos de las personas! 
tes se ofrece el terrorífico es-| 
pectáculo de un cadáver con la Ho-' 
ca inmensamente abierta y los dien- 
tes muy salientes—hoca vacía y| 
que es toda wma llaga, porque los 
asesinos le cortaron la lengua. Y 
aquí está la madre cuyo cráneo fué| 

















Así conversaba con calma y de- 
senfado, “aguardando la muerte;| 
con lo quese ganó la simpatía de/ 
los soldados. Llegada la hora, er- 
guidoal frente y mirándoles sereno, 
esperó la descarga. Los tres obre- 
ros puestos con él á ser, fusilados, 
cayeron, 4 Ukhtomsky ninguna ba- 
la le tocó: los soldados no le que- 
rían matar. El oficial ordena una 
nueva descarga, y le remata por su 
mano en Ja agonía, descargándole 
en la cabeza su revólver. 



































Traducido de Freedom, de Lon-| llevado po: Yu hachazo, y sé ve ell 
dres. | cerebro sanguinoleuto y si des- 
compuesto Y la hilera de cadá-| 
















Lista Juventa 
Lista de Pampas” 
Lista de Yanahuanca. 





Rogamos á tuestsos com- 
pañeros que se fijen en el po- 
co monto de la colecta. 





HAX<X<AAAAAAAOAAKÁKÁáÁAáAáááR 


A los que deseen ayudar- 
nos con sus erogaciones, les 
hacemos presente que deben 
entregarlas á la misma per- 
sona de quien reciben Los 
Parias”. 


AAA AA 








lepreso va los dalleces 2d Pe 
Filigiza 1124 1167 





